El viento Zonda y la India Mariana

Hace cientos de años, en un pequeño valle, se encontraba un pueblito al pie de cerros y montañas, habitado por personas alegres y trabajadores.
Una india llamada Mariana, vivía entre los cerros, sin un lugar fijo, era amante de la naturaleza y hasta los animales le obedecían. Llegaba todos los días al pueblo, acompañada de su “pila” (perro) esquelético y tembloroso. Tenía un aspecto avejentada con el rostro color bronce oxidado. Ella traía oro para vender. Todos en el pueblo estaban sorprendidos por la cantidad que llevaba.
 Como era costumbre, a la siesta, Mariana contaba cuentos a los niños (cuentos de animales, de tesoros escondidos, cuentos fantásticos y cuentos de seres mágicos). A los curiosos adolescentes les decía de donde sacaba el oro, de un pocito que ella misma había descubierto, y les dijo que era un lugar secreto. A los adultos no les hablaba, sólo les vendía las piedritas doradas.
Había un joven bastante avaricioso llamado Huampi, un joven indio muy conocido por matar a todo animal que se le cruzaba por delante. Era hábil con las armas, sobre todo con el arco y flechas. Él estaba planeando asesinar a Mariana para robarle.
Mariana ya había escuchado sobre Huampi, pues los animales le pedían ayuda. Le decían que hablara con la Pachamama (madre tierra) para que los protejan.
Un día, cuando la india terminó de contar una historia a los niños, Huampi se preparó para atacarla con su gran arco en el bosque. Mientras Mariana caminaba por ahí, Huampi saltó al ataque, rápidamente empezó una larga persecución. Las flechas pasaban al lado de las orejas de Mariana, hasta que llegó a un algarrobo grande y viejo donde se escondió. El árbol para protegerla, se llenó de espinas filosas y amenazantes. Su desnutrido perro se transformó en un feroz lobo protector. Mientras la india esperaba asustada, un fuerte viento irrumpió la escena, silbaba con un sonido agudo como lamento. Era caliente, con mucha fuerza y arrastraba hasta las piedras. El indio Huampi fue lanzado súper lejos, se le quemó la piel y sufrió heridas por todo el cuerpo. De esta manera la Pachamama hizo justicia, castigó a Huampi por su avaricia y maldad y lo condenó por siempre a vagar entre los cerros junto al viento caliente. Y para que recuerden quien manda, agitó toda la tierra con un fuerte temblor.
Mariana agradecida por su ayuda, prometió unirse a la Pachamama por toda la eternidad.
La India llegó al pueblo, contó su último cuento a los niños, vendió sus últimas pepitas de oro y les recordó por última vez a los adolescentes la historia del pocito. Después de esto se fue a descansar debajo del algarrobo, donde se había escondido aquella vez. Y nunca más se supo de ella.
Desde entonces el algarrobo dá un fruto seco y dulce recordando a Mariana, con el que la gente del pueblo hace el patay. Si bien nunca encontraron el famoso pocito, en memoria de la india, así llamaron a su pueblo, Pocito. Y el viento Zonda corre todos los años para recordarnos que no hay que ser avariciosos, matar animales por matar, por el contrario, hay que proteger y agradecer a la Pachamama, nuestra tierra, nuestro hogar.
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